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Izeirentzat, oraina eta geroagatik

			Teresarentzat, den-denagatik

			Y a la memoria de quienes ya no están.





		

		
			Preámbulo




			El 7 de octubre de 2023 Hamás, calificado como una organización terrorista por Israel, Estados Unidos y la Unión Europea, lanzó contra Israel el mayor atentado de su historia. Inmediatamente, Israel declaró la guerra a Hamás, que continúa en el momento en que se escriben estas líneas1. Fundado a finales de 1987, como una rama de los Hermanos Musulmanes, Hamás, acrónimo de Harakat al-Muqawama al-Islamiya (Movimiento de Resistencia Islámica) parecía haber mostrado en los últimos años una política más pragmática y adaptativa, acorde con su nuevo Documento de 2017 en el que se aceptaba un Estado en los límites de junio de 1967 y desaparecían algunos de los puntos más radicales y antisemitas de su Carta fundacional de 1988, sin que en ninguno de ambos textos se reconociera la legitimidad del Estado de Israel. El ataque y la represalia israelí son un punto de inflexión de consecuencias aún imprevisibles.

			En 2007 se publicaba Hamás. La marcha hacia el poder. Poco antes, en enero de 2006, el Movimiento de Resistencia Islámica había vencido limpiamente en las elecciones al Consejo Legislativo Palestino y, en consecuencia, era el llamado a constituir el Gobierno de la Autoridad Palestina, de acuerdo con lo establecido en los Acuerdos de Oslo (1993-1995). A esta situación no se llegó de forma inmediata ni fue fruto de un solo factor, sino como resultado de un largo proceso en el que se entrecruzan muchos elementos. La primera edición de Hamás trazaba su historia y explicaba el entramado político, social e institucional que desembocó en su victoria electoral y en la fractura de la sociedad y la política palestinas. No era la única salida posible.

			Hamás. De la marcha hacia el poder al vuelo de Ícaro amplía el periodo para llegar hasta 2023. El libro se divide en dos partes principales. En la primera, desarrollada en cinco capítulos, se exponen los orígenes históricos e ideológicos de Hamás, la confluencia entre islamismo y nacionalismo, y la aparición pública de Hamás en la Primera Intifada; a continuación, la evolución durante los años noventa y los Acuerdos de Oslo y el desarrollo de sus tres principales ramas de actuación: la política, la militar y la social. Finalmente, se expone el proceso que discurre entre la Segunda Intifada y las elecciones palestinas, las locales (2004-2005) y las legislativas (2006), que dan el triunfo a Cambio y Reforma, el partido con el que se presenta Hamás. La segunda parte del libro estudia, en los dos capítulos que la componen, en primer lugar, el desarrollo que va desde esa victoria electoral y la formación del nuevo Gobierno hasta la fractura de junio de 2007, cuando Hamás se hace con el control de la Franja de Gaza. Y, por último, se analiza el periodo que se inicia en junio de 2007 dominado por la fragmentación y por la existencia de dos Gobiernos palestinos, uno en Gaza, no reconocido por Israel ni por la comunidad internacional y sometido a un duro bloqueo, y otro en Cisjordania, con sede en Ramala, reconocido internacionalmente y por Israel. Este último capítulo se centra en la evolución del Gobierno de Hamás en Gaza, con sus diferentes etapas, hasta la actualidad. El libro, que incluye como apéndices la Carta Fundacional de Hamás2 y la reforma del Documento hecha en 2017, termina con una conclusión, forzosamente abierta.

			Dado que toda la primera parte es una ajustada síntesis de las 300 páginas del libro publicado en 2007, nos remi­­timos a este para ampliar en caso necesario datos y refe­­rencias.





			





Primera parte

			De los orígenes del movimiento a las elecciones 
legislativas de 2006





			Capítulo 1

			Los orígenes históricos e ideológicos de Hamás




			1. La etapa previa a la proclamación 
del Estado de Israel

			Hamás, acrónimo de Harakat al-Muqawama al-Islamiya (Movimiento de Resistencia Islámica), se crea oficialmente en Gaza en 1987, al comienzo de la Primera Intifada, como “una rama de los Hermanos Musulmanes (al-Ikhwan al-Muslimin) de Palestina”. Hassan al-Banna, una figura clave en la formulación del islam político, crea la Hermandad Musulmana o Sociedad de los Hermanos Musulmanes (en adelante, HHMM) en 1928 en Egipto, en unos tiempos de gran desconcierto en el mundo musulmán, en pleno apogeo de la colonización europea y de la abolición, en 1924, del califato otomano que hasta entonces había simbolizado la unidad de todos los creyentes y que es sustituido por una república nacionalista, turca y laica. Para al-Banna esto es fruto de la decadencia de la comunidad islámica por la creciente secularización y el proceso de dominación extranjera. La respuesta a esa decadencia no debía ser un movimiento nacionalista laico, al estilo kemalista, sino una reislamización desde abajo, una vuelta al islam primero, para hacer renacer a la comunidad islámica, la umma. Para ello, había que liberarse de la dominación extranjera, fuente de corrupción y del desorden e inmoralidad que tenía sumido a Egipto en una situación de jahiliyya (barbarie) propia de las sociedades antes de haber sido purificadas por el islam.

			El primer paso en el camino de la regeneración es la conversión del individuo, por lo que la predicación y las obras de caridad y asistencia, y todo lo que se agrupa dentro del concepto islámico de dawa (predicación y proselitismo), son elementos centrales del movimiento. Las primeras actividades documentadas de la Sociedad se centran en la educación moral (tahdhib), porque no se trata solo de fundar escuelas e instituciones, sino las almas (insha’ al-nufus) y dar a las personas principios que las “inmunicen moralmente” para que puedan ser eficaces en su lucha por la restauración de la umma.

			Los HHMM se presentan como la encarnación de la dimensión política del islam en sustitución del desaparecido califa que antes la personificaba. Entendido como forma integral de vida, el islam no puede limitarse a unas fronteras físicas. La Hermandad combina su carácter nacional con su alcance internacional; además, sus actividades pronto se extienden a los países árabes y musulmanes del entorno y también del resto del mundo. “El Ikhwan —afirma al-Banna en 1948— no es un movimiento regional, sino un movimiento islámico internacional, porque el islam es una religión internacional”.

			La primera crisis se produce en los años treinta, cuando la sociedad ha crecido espectacularmente, pasando de sus tres ramas en 1930 a más de un centenar en 1936. Al-Banna, que recurre a una terminología política moderna, habla de la vinculación con la patria (watan, el lugar geográfico) y afirma que los islamistas son los nacionalistas más entregados, ya que su nacionalismo está “ordenado por Dios”. Esa patria de los musulmanes es definida en “Qawmiyyat al-Islam” (“Nacionalismo del islam”, artículo publicado en 1934) como “cada trozo de tierra en donde se ha levantado el estandarte del islam”.

			Hay tres fidelidades a las que todo musulmán egipcio está obligado: el patriotismo egipcio, el arabismo y la unidad islámica, que no se contradicen, sino que interactúan y se refuerzan mutuamente, aunque dentro de una jerarquía en la acción: la primera etapa es la liberación de Egipto, después viene la lucha por la unidad árabe, requisito para lograr la unidad islámica, que es la fase final, Da’watuna (Hassan al-Banna, 1935). Los temas sociales y la defensa de la causa de los pobres están cada vez más presentes y al-Banna denuncia la miserable condición de la población y a los gobernantes que han “olvidado que esos desposeídos que se mueren de hambre y que sucumben a su miseria son el apoyo material de Egipto y los pilares de su riqueza y bienestar”.

			El tercer congreso de la Sociedad (1935) aprueba la ley general que organiza a los HHMM según una estructura centralizada que gira en torno a Hassan al-Banna, a quien los miembros de la Sociedad han de prestar juramento de fidelidad (ba’ya). En 1933 se establece la sede central en El Cairo, la Maktab al Irshad al-‘Amn (MIA), que preside un sistema jerarquizado compuesto por áreas (manatiq), distritos (al-dawa’ir) y, finalmente, ramas locales (al-shu’ab). Comienza entonces la creación y expansión de la gran red caritativa y asistencial que caracteriza la obra de los HHMM. Se construyen hospitales, servicios ambulatorios, farmacias y redes de asistencia que se extienden por todo Egipto, se crean escuelas coránicas y se desarrolla un programa para luchar contra el analfabetismo. Esta labor la realizan los jóvenes miembros de la Hermandad, que son enviados a enseñar en los cafés y en otros lugares de reunión social, lo que supone una innovación en los modos de predicación musulmanes tradicionales.

			Toda esta actividad, sumada a la utilización de una prensa propia, que en 1939 se enriquece cuando al-Banna obtiene la licencia para publicar al-Manar, el prestigioso periódico fundado por Rashid al Rida, explica que los HHMM se conviertan pronto en una fuerza política popular que, al utilizar las redes religiosas tradicionales, las mezquitas y los lugares de oración y reunión, establece contactos con toda la sociedad egipcia, sobre todo con los sectores más desfavorecidos, eludiendo al mismo tiempo las trabas que el Gobierno ponía a la actividad política de los partidos. En la década de 1940, los HHMM, que entienden la política como gobierno (siyasa) de un dictador justo, una especie de déspota ilustrado (mustabidd’adil) y por tanto no en el sentido liberal de una política pluralista y de partidos (hizbiyya), son ya el movimiento político de masas más importante de Egipto. 

			2. Los HHMM y la cuestión de Palestina

			Su primera visita a Palestina se realiza en 1935, poco antes de la gran rebelión de los árabes palestinos (1936-1939) contra el Mandato británico3. En 1936 se crea el Comité Central pro-Palestina presidido por el propio al-Banna, que recolecta fondos para ayudar al mantenimiento de la rebelión, organiza manifestaciones, edita panfletos y agita a favor de su causa. En mayo de 1938, en el primer número de al-Nadhir, el semanario del grupo, al-Banna marca la fecha como la del “comienzo de su participación en la lucha política nacional e internacional” que se amplía a todo el mundo musulmán en los años cuarenta. En 1945 se establecen las primeras ramas en Palestina y el diario de la Sociedad, al-Ikhwan al-Muslimun, publica varios artículos en defensa de los derechos de los árabes palestinos. El encargado de constituir la Sociedad en Palestina es Sa’id Ramadan, un joven abogado que se convertirá en yerno de al-Banna y padre de Tariq Ramadan, uno de los pensadores musulmanes de mayor eco en el mundo occidental. Entre 1946 y 1947 se crean ramas en Ramla, Nablus, Jaffa, Salwan y Gaza, y se inaugura la oficina central en el barrio del Sheik Jarrah de Jerusalén. Ramadan pide dos cosas a los fieles que atienden a su sermón del viernes en la mezquita de al-Aqsa: que defiendan “lo que queda de su tierra bendita”, que boicoteen a los propietarios que venden sus tierras, incluso a aquellos que se presentaban “disfrazados de hombres piadosos”, y que eviten el conflicto interno, una regla constante en los HHMM. Expulsado por las autoridades británicas regresará de forma clandestina dentro de los batallones de al-Ikhwan que participan en la guerra de 1947-1949.

			Al-Banna advierte a los Hermanos que han de estar preparados para la yihad, pues, “la fuerza es el único camino que queda para salvar Palestina” y ofrece el envío de 10.000 jóvenes “dispuestos a entrar en acción a la primera señal”. Comienza entonces una labor de reclutamiento de voluntarios, que se sumarían a los Rovers, grupos paramilitares juveniles de los HHMM organizados en Egipto desde los años treinta según un modelo muy similar al de las organizaciones scouts de la época.

			El 29 de noviembre de 1947 se hace pública la resolución 181 de la Asamblea General de las Naciones Unidas (AGNU) que acuerda la partición de Palestina en dos Estados, uno árabe y otro judío. Al-Banna pide a los árabes que abandonen la ONU y se preparen para luchar por Palestina que es “la primera línea de defensa”, ya que si Palestina se pierde, “estaremos condenados a perder todas las que la siguen, porque el primer golpe es la mitad de la batalla” (el Awaisi, 1998: 194). Según diversas fuentes los HHMM de Palestina, que dependen de la sede central en Egipto, cuentan entonces con más de 20 ramas y entre los 12.000 y 20.000 afiliados, centrados básicamente en lo social, la asistencia médica y la educación. Aunque se emiten nuevas fatwas contra la venta de tierras y se pide el boicot a los productos judíos, su Constitución prohíbe expresamente su afiliación a partidos políticos y su participación en actividades políticas.

			Sin embargo, en su preparación moral se incluye el entrenamiento paramilitar. El primer campo de entrenamiento se inaugura en Jaffa en junio de 1948. Estos grupos paramilitares colaborarán con otros formados por los partidos árabes palestinos por las mismas fechas, como al-Najjada, fundado a finales de 1945 y que cuenta con grupos en varias ciudades palestinas, al igual que al-Futuwa, el partido árabe liderado por Jamal al-Husseini, que también siguen el modelo scout en boga.

			3. La transformación tras la guerra de Independencia de Israel y la Nakba palestina

			La guerra de 1947-1949 supone un punto de inflexión. Una guerra con dos nombres: Independencia, en Israel; Nakba (desastre), en Palestina, que corresponden a dos realidades distintas y a dos diferentes narrativas, contrapuestas y muchas veces contradictorias. La guerra tiene dos fases, en la primera intervienen las autoridades mandatarias británicas, los árabes palestinos, que se negaron a aceptar la decisión de partición, y los judíos, que sí la aceptaron. La proclamación del Estado de Israel en la noche del 14 de mayo de 1948, horas antes de que los británicos abandonaran Palestina, inicia la segunda fase, cuando los Estados árabes declaran la guerra. Los HHMM participan en ambas, aunque el número de los integrados en los batallones enviados por los Hermanos egipcios no llega a 500 (Abu Amr, 1993).

			En 1949, cuando se firman los armisticios, la situación de los árabes palestinos ha cambiado radicalmente. En torno a unos 750.000 se han visto forzados a salir de sus tierras en Israel y se convierten en refugiados, alojados en su mayor parte en campos creados en los países árabes más próximos. Un reducido número, unos 150.000, permanece en Israel, dentro de los límites que fijan las líneas de los armisticios de 1949, la conocida como Línea Verde. Los “palestinos del 48” suponen en ese momento un 12,5% del total de la población del nuevo Estado que concede la ciudadanía a unos 60.000, en tanto que el resto la irán adquiriendo gradualmente y algunos solo la obtendrán con las reformas de la ley en 1980 (Shafir y Peled, 2002). Calificados como árabes israelíes y sometidos a la administración militar israelí hasta 1966, Israel reconoce su ciudadanía israelí, pero no su nacionalidad palestina.

			El número de habitantes de Gaza y Cisjordania aumenta con los desplazados de la guerra, palestinos a los que Israel no permitirá el retorno. Gaza queda bajo la administración de Egipto, Cisjordania bajo la de Jordania. En consecuencia, los HHMM palestinos van a quedar separados en tres zonas cuya evolución será bastante diferente. En Gaza mantienen un estrecho contacto con los HHMM egipcios, declarados fuera de la ley en 1948 por Nubar Pasha, que tres semanas después es asesinado por miembros de al-Ikhwan. Agentes egipcios matan entonces a Hassan al-Banna, a quien sustituye Sayyid Qutb.

			Los HHMM de Gaza son el elemento más activo de lucha contra Israel, en parte gracias a las buenas relaciones que sus homólogos egipcios tienen con los Oficiales Libres, el movimiento nacionalista liderado por Gamal Abdel Nasser, que en julio de 1952 derroca al rey Faruq de Egipto al que acusan, entre otras cosas, del desastroso resultado de la guerra de 1948 contra Israel. Sin embargo, aunque coincidan en el programa anticolonial nasserista y en su oposición a Israel, pronto chocan con su nacionalismo panárabe y secular. En 1954, tras haber intentado sin éxito atentar contra la vida de Nasser, la Sociedad vuelve a ser declarada fuera de la ley. Los HHMM de Gaza corren una suerte similar pasando a ser una organización clandestina y perseguida; muchos de sus líderes abandonan la organización y los pocos miembros que quedan buscan nuevos caminos.

			Khalil al-Wazir (Abu Jihad) en 1957 propone crear una organización sin agenda islámica visible, pero con el mismo objetivo de liberar Palestina mediante la lucha armada. Los HHMM no aceptan la propuesta, pero algunos de sus miembros, que unos años antes habían creado en Gaza dos organizaciones armadas secretas, los Jóvenes por la Venganza (Shabab al-Tha’r) y el Batallón de la Justicia (Katibat al-Haq), siguen adelante y terminan estableciendo en 1958-1959 Fatah (Movimiento Nacional de Liberación de Palestina). La corriente principal de los Hermanos sigue una línea más prudente, se distancia abiertamente de Fatah, al que acusa de poner en peligro la estrategia de la organización y se centra fundamentalmente en su esfuerzo organizativo, pedagógico y proselitista. Como señala Khaled Hroub (2000), en ese momento la prioridad de los Hermanos es lograr seguidores para formarlos en la fe y las prácticas religiosas con el fin de crear una generación de palestinos “que pudieran llevar a cabo la tarea de la liberación y de reunir en esa tarea a toda la umma islámica”.

			En Cisjordania los HHMM siguen una evolución diferente. El Tratado de Londres de marzo de 1946 transforma el Emirato de Transjordania, creado en 1921, en el reino hachemita de Jordania. Cisjordania, administrada por Jordania, es anexionada en 1950 y los palestinos pasan a ser ciudadanos jordanos, a diferencia de los gazatíes, que no obtienen la ciudadanía egipcia. Sus actividades se integran con las de los HHMM jordanos cuyas líneas fundamentales son expuestas en su comunicado de 1954: Jordania forma parte inseparable del mundo musulmán, los Hermanos aspiran a un Gobierno que esté acorde con la sharía y afirman que Palestina es una cuestión islámica, por lo que se han de movilizar todos los recursos materiales y morales para liberarla “del judaísmo global y de la cruzada internacional” (Tamimi, 2000). Los HHMM reconocen la legitimidad del reino jordano y funcionan como un movimiento legalmente reconocido cuyos miembros participan en la política municipal y en la nacional. Esta doble evolución tendrá su influencia en la postura que adopte el Gobierno israelí hacia la presencia de la Hermandad una vez que termina la guerra de junio de 1967.

			4. La guerra de junio de 1967. Las caras plurales de la victoria y la derrota

			La nueva guerra árabe israelí dura seis días. El día 10, cuando se declara el alto el fuego, Israel ha conquistado Gaza y la península del Sinaí, Cisjordania y los altos del Golán y ha entrado en la ciudad vieja de Jerusalén. La derrota espectacular de los ejércitos árabes supone el principio del fin de nacionalismo nasserista, panárabe, socialista y secular. Muchos judíos la ven como un milagro y surgen grupos para los que la ocupación de los territorios se presenta como la obligada reconquista de la tierra sagrada de los antepasados. Sobre el discurso nacionalista laico se superpone el de la tierra y la sangre que entiende la implantación en la tierra como destino y no como ocupación.

			Durante unos meses en Israel hay posturas encontradas sobre el futuro de los territorios conquistados. En julio se presenta el Plan Allon, cuya influencia llega hasta la actualidad, que propone quedarse con partes fundamentales de Cisjordania y asentar en ellas pobladores judíos. El 17 de agosto se reúne en Jartum la Cumbre Árabe y decide los “tres noes a Israel”: no a la paz con Israel; no al reconocimiento del Estado de Israel; no a las negociaciones con Israel e “insistencia en los derechos del pueblo palestino a su propio país”.

			En otoño se reproducen combates en el canal de Suez, mientras la situación se debate en la ONU, cuyo Consejo de Seguridad aprueba el 22 de noviembre, por unanimidad, la resolución 242, que afirma que el establecimiento de una “paz justa y duradera” pasa por la aplicación de dos principios: 1) “la retirada de las fuerzas armadas israelíes de los territorios ocupados durante el reciente conflicto” y 2) la “terminación de todas las situaciones de beligerancia”, así como la necesidad de “lograr una solución justa del problema de los refugiados”. Egipto, Jordania y Líbano la aceptan, no lo hacen ni Siria ni los palestinos (con voz, pero sin voto) que consideran que reduce la cuestión de Palestina a la de los refugiados. Israel interpreta que la retirada es “de territorios” (versión oficial en inglés) y no de “todos los territorios” (versión en francés).

			La resolución 242 no se aplica por ninguna de las partes y lo que sigue es una guerra de desgaste que termina en guerra abierta en octubre de 1973, cuando la ofensiva que lanzan los ejércitos de Egipto y Siria durante la fiesta judía de Yom Kippur coge por sorpresa al ejército israelí. El desarrollo de la guerra y su elevado coste humano (cerca de 3000 soldados israelíes y unos 8500 soldados árabes), repercute políticamente en Israel, que organiza una comisión de investigación que exonera a los dirigentes laboristas del Gobierno de Golda Meir, aunque la presión popular fuerza la dimisión de todos sus miembros. El giro político hacia la derecha culmina en las elecciones de 1977, en las que la victoria del Likud pone fin a 30 años de hegemonía laborista.

			5. La ocupación israelí y la renovación 
del contacto entre los palestinos. Evolución de los Hermanos Musulmanes

			El final de la guerra abre las carreteras para los colonos y también, con muchas restricciones, para los palestinos de los territorios ocupados, que restablecen el contacto con los palestinos de ciudadanía israelí, roto desde la guerra de 1948-1949. Los HHMM también renuevan el contacto y evolucionan, como el resto de los movimientos palestinos, en un proceso que puede ser agrupado en cinco fases. La primera, a partir de 1967, marcada por la predicación y la labor de lento asentamiento local y comunitario; la segunda (1983-Acuerdos de Oslo), en la que el movimiento se estructura y consolida yendo más allá de las actividades asistenciales. Es en esta fase cuando Hamás hace su aparición oficial en 1987. La tercera corresponde a la época de Yasir Arafat (1994-2004); en la cuarta fase Hamás sigue una política más activa y abierta, y compite en las elecciones municipales (2004-2005) y en las legislativas de enero de 2006, que gana claramente. Después de enero de 2006 se inicia la fase actual, cuyas diferentes etapas (2007, 2017 y 2023) se desarrollan dentro de un bloqueo prácticamente permanente de Gaza.

			5.1. HHMM: etapa de predicación y afianzamiento

			Para el Gobierno israelí los HHMM no representan una amenaza política directa y por ello no impide su desarrollo, ya que este puede contribuir a debilitar la fuerza de las organizaciones nacionalistas palestinas. El mayor aumento de su actividad se da en Gaza, en donde se crea el primer grupo colegiado, la Organización Unida de la Hermandad Musulmana Palestina. Los islamistas ofrecen un modelo alternativo al del nacionalismo secular, con un plan a largo plazo, cuya fase previa es la movilización, preparación y consolidación en la fe de la nueva generación. El crecimiento también se manifiesta en una intensa fase de edificación de nuevas mezquitas (entre 1967 y 1987, se construyen cerca de 70 de nueva planta en Gaza y, según algunos autores, se dobla su número en Cisjordania).

			La mezquita es más que el lugar de oración, también es un centro social, asistencial y educativo, en la que hay parvularios y otras instituciones de enseñanza superior, como los centros de formación coránica, las madrasas. Los HHMM ponen un énfasis especial en los jardines de infancia y las escuelas de primeras letras, establecen bibliotecas de barrio y clubes deportivos, dirigidos básicamente a los jóvenes que reciben préstamos sin interés y a largo plazo para que puedan realizar sus estudios en las universidades palestinas. También crean asociaciones de caridad y distribuyen las limosnas del zakat entre miles de familias necesitadas. Los fondos religiosos, tanto los procedentes del waqf como los de las limosnas, ayudan a extender y asentar la influencia islámica, algo que reconocen los mismos líderes de Hamás (Abu Amr, 1994).

			Los islamistas son vistos con recelo por parte de la nueva generación, la de la revolución, cuya imagen es la del militante que, fusil en mano tocado con una kufiya y enarbolando la bandera palestina, se presenta como el símbolo por antonomasia de la lucha de liberación nacional, la contraimagen del palestino humillado de los campos de refugiados. Esta generación es la que se hace con el control de la Organización para la Liberación de Palestina (OLP), integrada por varios grupos revolucionarios de fedayines, entre ellos el Frente Popular para la Liberación de Palestina (FPLP), liderado por George Habash; el Frente Democrático por la Liberación de Palestina (FDLP), dirigido por Hawatmeh, y Fatah, cuyo líder es Arafat, elegido presidente de la OLP en 1968. La Carta Nacional Palestina de ese año afirma vivir en la fase de lucha nacional (watani) para la liberación de Palestina, por lo que “todos los conflictos entre las fuerzas palestinas son secundarios y han de terminar en pro del conflicto básico que ahora existe entre las fuerzas del sionismo y del imperialismo por un lado y el pueblo árabe por otro” (artículo 8). Por ello deben formar un solo frente que trabaje por la liberación de Palestina mediante la lucha armada que es la “única vía para liberar Palestina” (artículo 9) y reitera que el objetivo es el retorno de todos los refugiados.

			Gran parte de la OLP tiene sus bases en Jordania, en donde las tensiones estallan en 1970, punto de inflexión tanto del movimiento laico palestino como de los HHMM. A partir de ese momento, los de Cisjordania optan por el retraimiento y se centran en la educación y la predicación. Por otra parte, la campaña de atentados y secuestros lanzada por los nacionalistas palestinos identificará su imagen internacional con la de los terroristas de Septiembre Negro, el grupo que lleva a cabo en 1972 el atentado de Múnich y cuyo nombre se elige en homenaje a los palestinos muertos en esa fecha a causa de la represión del ejército jordano4.

			Los islamistas se abstienen de declaraciones incendiarias, proclaman su neutralidad en el conflicto y afirman que no dispararán ni contra los guerrilleros palestinos ni contra los soldados jordanos. En este contexto se sitúa la acción organizativa del jeque Ahmed Yassin, figura clave en la preparación y fundación del movimiento en Palestina. Nacido 1936 en el pueblo de al-Jura, cerca de la actual Ascalón, desde 1948 vive en Gaza en un campo de refugiados, estudia Magisterio en El Cairo y en 1955 ingresa en la Sociedad de los HHMM. Desde su vuelta a Gaza en 1967 y hasta su muerte en 2004, en uno de los extrajudiciales “asesinatos selectivos” israelíes, su historia se encuentra estrechamente entretejida con el desarrollo del movimiento islámico palestino y con la creación de Hamás. Además de su trabajo de maestro, Yassin va estableciendo una red de células, compuestas por tres miembros, que llegan a todos los niveles de Gaza y construye una estructura que acabará permeando toda la Franja. A finales de los años setenta se crea la Organización Unida de la Hermandad Musulmana Palestina, que coordina la acción de los grupos de Gaza y Cisjordania, así como los de los musulmanes palestinos con ciudadanía israelí. En 1973 el jeque Yassin crea al-Mujama al-Islamiya (Centro Islámico), que va a ser esencial en el desarrollo y asentamiento del movimiento islámico en Palestina. En 1978 las autoridades israelíes permiten sus actividades. Cuando en 1987 se origina Hamás, al-Mujama controlaba ya cerca del 40% de las mezquitas de Gaza (Mishal y Sela, 2000; Hroub, 2000).
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